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La biblioteca escolar: 
una necesidad inaplazable
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Poner en marcha una biblioteca escolar no es tarea fácil, pero sí el más fascinante de los proyectos
que puede poner en marcha un centro educativo. No resulta sencillo porque la cruda realidad nos indi-
ca que en España las bibliotecas escolares (BE) carecen de unmarco legal propio, de personal debi-
damente formado –tanto en el área de biblioteconomía como en el de educación, capaz de planificar,
dinamizar y ofrecer los servicios necesarios a la comunidad educativa– y de dotación presupuestaria
específica para que puedan funcionar. Así, pues, las bibliotecas de los colegios e institutos son un esla-
bón perdido en la cadena del Sistema Bibliotecario Español, que expresamente las excluye en el Real
Decreto 582/1989. Sin embargo, todos los expertos coinciden en que la biblioteca escolar debiera ser
un centro de recursos de primer orden integrado en los proyectos educativo y curricular, el mejor espa-
cio para recopilar, gestionar y difundir todo tipo de información en cualquier soporte, por lo que
debiera tener un lugar primordial en el organigrama de un centro.
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En nuestro país, sin entrar en detalles de ante-
cedentes históricos, existió un Programa de
Bibliotecas Escolares del MEC que tuvo corta
vida: de 1994 a 1996. De entonces para acá ha
existido un Plan de Fomento de la Lectura de
escasa incidencia práctica, de forma que las BE,
más que por el impulso recibido desde las instan-
cias oficiales, progresan por el entusiasmo de
muchas personas que desde los centros educati-
vos, las bibliotecas o desde la propia
Administración vienen intentando que la lectura y
las bibliotecas ocupen en lugar central en la for-
mación de niños y jóvenes.
En los países europeos de nuestro entorno,

varios modelos de implantación de las BE pueden
servir de referencia para nuestros centros. Desde
las BCD francesas (Bibliotecas Centro de
Documentación, que ocupan un lugar central al
que acuden los niños con su tutor o solos, en
horario escolar y extraescolar, abiertas a toda la
comunidad educativa, con participación de perso-
nas ajenas al centro y dotadas de recursos docu-
mentales en todo tipo de soportes), pasando por
el las escuelas inglesas, en las que la biblioteca
de aula y la central tienen todavía un mayor des-
arrollo y tradición, en un país en el que alumnos y
profesores no utilizan libros de texto y, por ello,
disponen de mayor autonomía real para el des-
arrollo curricular, los unos, y para el aprendizaje,
sin el cordón umbilical de los manuales, los otros.
Siguiendo por los países nórdicos con elevados
índices de lectura, usuarios, préstamos por habi-
tante y año que evidencian un desarrollo y conso-
lidación de las bibliotecas escolares capaces de
suscitar la envidia de cualquier profesor. Pasando
por Hungría, donde los centros de Secundaria
cuentan con un profesor bibliotecario a tiempo
completo y los de Primaria con un profesor gene-
ralista especializado en biblioteconomía. También
se establecen los requisitos de espacio y equipa-
miento. En el país magiar, la BE es considerada
como un elemento esencial para la actividad
pedagógica del centro incluido en el control de
calidad de los mismos. Hasta el vecino Portugal

anda metido en la creación de una Rede de
Bibliotecas Escolares.
El proceso de transferencias educativas a las

Comunidades Autónomas hace que sean éstas
las que deban afrontar los cambios significativos
que las BE precisan, no sólo en dotación de recur-
sos humanos y económicos, sino también en la
implantación de un nuevo modelo que encare el
cambio metodológico que no llegó a cuajar con la
LOGSE: las bibliotecas deben ser lugares donde
los profesores puedan enseñar y los alumnos
aprender de forma distinta y complementaria al
aula, donde los maestros puedan utilizar la varie-
dad de recursos que ofrece para desarrollar el
currículo más allá del libro de texto, donde los
alumnos puedan localizar y usar la información –y
hay que formarles para ello– para construir sus
conocimientos, formar sus opiniones, sentimien-
tos y emociones. Un lugar que “permita desarro-
llar aficiones y ocio de forma creativa. Un lugar
que ofrezca oportunidades para la integración
sociocultural y permita reducir desigualdades de
origen del alumnado” (Guillermo Castán). Así, se
han iniciado algunas actuaciones de apoyo a las
bibliotecas escolares –aunque de forma modes-
ta– en Asturias, Navarra, Castilla-León o
Andalucía, a partir de convocatorias a los centros
para desarrollar proyectos de biblioteca escolar
con un mínimo de equipamiento.
En Extremadura hay meritorias experiencias en

diversos centros educativos al amparo de las con-
vocatorias de premios al Fomento de la Lectura
incluidas en el “pacto por la lectura”, de proyectos
y actividades relacionadas con la Educación en
Valores y temas transversales del currículo o de
formación en centros. Todas ellas tienen en
común el voluntarismo del profesorado, un gran
esfuerzo e ilusión y el deseo de fomentar el gusto
por la lectura, pero también la falta de integración
en un Plan Regional de Bibliotecas Escolares que
haga avanzar y consolidar un modelo que dé res-
puesta a las necesidades educativas de los cen-
tros. Ante esta situación, únicamente tenemos
dos posibilidades: o seguir lamentándonos per-

  



manentemente o empezar a construir desde
nuestros propios colegios e institutos, formulando
propuestas de organización, funcionamiento y
dinamización de la biblioteca escolar e implicando
a todo el entorno escolar. Así lo hemos entendido
en nuestro colegio –el CP Miralvalle de
Plasencia–, desde donde proponemos las
siguientes pautas de actuación:
Para empezar, es imprescindible contar con el

impulso del equipo directivo. Poner en marcha
la biblioteca va a suponer la toma de tantas deci-
siones de tipo institucional (organización de espa-
cios, recursos económicos, organización del tiem-
po escolar, recursos humanos…) que sin el con-
curso decidido del equipo directivo no será posi-
ble. En nuestro caso ha sido precisamente el
equipo directivo el motor de un proyecto que ha
pasado, entre otros aspectos, por el desarrollo de
un plan de formación en el colegio llevado a cabo
el pasado curso, el debate y reflexión en el seno
de la Comisión de Coordinación Pedagógica y,
finalmente, la modificación del Proyecto Educativo
a fin de dar cabida al modelo, funciones, objeti-
vos, estructura organizativa e implicación de la
comunidad de la biblioteca escolar.
Las instalaciones de la BE tienen una impor-

tancia capital. Hemos optado por elegir el espacio
más amplio, luminoso y accesible del centro, de
75 m2, para lectura y consulta en sala, y lo deno-
minamos “Biblioteca I”. Aquí se encuentran todos
los documentos impresos e informáticos. El alum-
nado puede utilizar tres ordenadores con acceso
a Internet. “Biblioteca II” es una sala anexa de 30
m2, comunicada con el espacio anterior mediante
una puerta, que acoge los documentos y recursos
audiovisuales así como los de Geografía e
Historia; es el espacio para el visionado de vídeo,
DVD o diapositivas. Ahora estamos preparando
un tercer espacio adyacente –“Biblioteca III”– que
pretendemos reúna los recursos de Ciencias.
Los libros informativos o de conocimiento están

clasificados por materias en estanterías señaliza-
das conforme a la Clasificación Decimal Universal
(CDU). En este sentido, hemos elaborado un pro-
yecto de señalización para cada una de las cla-

ses de la CDU que integra un color, un número,
una palabra-frase y a Guten, nuestra bibliomasco-
ta. Igualmente están señalizadas las diferentes
zonas de préstamo, de lectura y consulta, de tra-
bajo en equipo, multimedia, novedades, revistas,
buzón de sugerencias, vídeo y audio, mapas y
láminas, rincón de infantil, etcétera.
La literatura de ficción está situada en estanterí-

as diferenciadas y los libros están clasificados por
niveles lectores. Una pegatina circular ubicada
encima del tejuelo identifica si son de primeros
lectores (azul), lectores en marcha (rojo) o lecto-
res avanzados (verde). Disponemos de una sec-
ción especial para el álbum ilustrado y estamos
preparando un rincón para los padres que van a la
biblioteca con sus hijos, a fin de que puedan acce-
der a temas de su interés mientras los niños leen
sentados sobre las alfombras que cubren el suelo.
Estamos interesados en crear un ambiente atrac-
tivo con decoración de paredes, estanterías y
ventanas que invite a encontrase en la biblioteca
con finalidades diversas.
Tampoco conviene olvidar el aspecto tecnoló-

gico. La utilización del programa ABIES nos per-
mite la catalogación automatizada importando
registros bibliográficos en formato Ibermarc, bien
de la base de datos incluida en el CD-ROM o a
través de Internet. También dispone de un catálo-
go de consulta en línea que facilita la consulta de
los fondos de la colección para localizar docu-
mentos. Creemos que la formación de los usua-
rios para la búsqueda documental mediante acce-
so telemático es especialmente importante, ya
que en muchos casos hemos introducido los orde-
nadores en los centros sin una integración didác-
tica. Y deberá ser función de la biblioteca prepa-
rar a los usuarios para buscar, recuperar, tratar y
transmitir la información con fines diversos. Las
actividades formativas complementarias de la
tarde y la presencia de monitores con formación
en el campo de la informática nos han permitido
poner en marcha un “Taller de búsquedas” al que
los alumnos acuden de forma voluntaria para
adquirir los conocimientos y habilidades precisos
para localizar y usar información en Internet.
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El fondo documental de nuestra colección
–como en la mayoría de las BE– está descom-
pensado. Todavía predominan los libros de ficción
sobre los de conocimiento. Por ello, la política de
adquisiciones se orienta a alcanzar la proporción
30%-70%, sin olvidar que la adecuación de los
fondos a los intereses y necesidades de los usua-
rios, así como su permanente actualización, son
objetivos siempre presentes. A pesar del esfuerzo
económico que venimos desarrollando, el número
de volúmenes por alumno es de siete, por lo que
todavía estamos lejos de alcanzar los 12 que
recomiendan los cánones. De igual manera, esta-
mos diversificando los distintos tipos de soporte
documental: documentos audiovisuales, CD-
ROM, DVD, CD de música. etcétera. No faltan
tampoco las suscripciones a revistas de interés
para alumnado y profesorado y la prensa regional.
En relación con el tratamiento técnico de los

documentos, realizamos la catalogación de forma
automatizada compartiendo los registros biblio-
gráficos de las bibliotecas del Estado, llevando a
cabo la clasificación mediante una adaptación de
la CDU que no pasa de dos dígitos. Hacemos
toda la gestión documental con el programa
ABIES, y aun dentro de las limitaciones que impo-
ne éste, no hemos tenido hasta ahora ningún pro-
blema. Ha sido necesaria la formación del perso-
nal bibliotecario mediante la realización de cursos
a distancia del CNICE y la formación en el propio
centro antes citada. El préstamo está automatiza-
do por medio de los códigos de barra que lleva
cada ejemplar en la contracubierta y del carné de
lector que todos los alumnos y el personal del
centro poseen. Un lector de códigos de barras
facilita el trabajo, de manera que los propios alum-
nos nos ayudan en la gestión del préstamo.
La biblioteca debe disponer de un presupuesto

anual para poder llevar a cabo actividades, adqui-
sición y renovación de fondos, adecuación de ins-
talaciones, mobiliario, material, etcétera. En nues-
tro colegio venimos dedicando un 20% del presu-
puesto total, pero estimamos que no debiera ser
inferior al 25% si quiere cumplir los fines que la
hemos asignado. En cualquier caso, dada la

pobre dotación de nuestras bibliotecas y su obso-
lescencia, a nadie se le escapa que será necesa-
ria una fuerte dotación inicial que, en buena lógi-
ca, corresponderá al Sistema Bibliotecario
Extremeño.
En el capítulo del personal bibliotecario se

halla una de las claves del desarrollo de las BE.
Con la actual legislación sólo es posible atender la
biblioteca una hora semanal por cada seis grupos
de alumnos, lo que a todas luces es insuficiente.
Está claro que para desarrollar tareas de tipo téc-
nico (catalogación, clasificación, gestión docu-
mental…), de tipo pedagógico (dinamización lec-
tora y formación de usuarios), para ofrecer servi-
cios de lectura y consulta en sala, de información,
referencia y formación documental, para localizar
y usar la información (incluido el uso de Internet)
es necesario disponer de un bibliotecario, con la
debida formación inicial y continua, a tiempo
completo. Hasta tanto se produce este cambio
legislativo, existen diversas fórmulas –eso sí, en
función del grado de compromiso del profesorado
de los centros– que permiten la presencia del
bibliotecario(s) al menos la mitad del tiempo lecti-
vo, que es lo que en un centro de 24 unidades
como el nuestro hemos podido alcanzar. Con
independencia de ello, es fundamental garantizar
un amplio horario de apertura no inferior al tiem-
po lectivo; esto es, que la biblioteca esté perma-
nentemente disponible para profesores y alum-
nos, lo que claramente indica que sus instalacio-
nes no deben servir para otros fines. De igual
modo, entendemos que debe estar abierta duran-
te los recreos, ofreciendo al alumnado que lo
desee la posibilidad de decidir si quiere irse al
patio o quedarse en ella. La nueva jornada esco-
lar extremeña, que garantiza la presencia de
monitores en los centros, así como la colabora-
ción de la AMPA, nos ha permitido garantizar su
apertura en horario extraescolar de 16.00 a 18.00.
Además del bibliotecario, creemos que es preci-

so crear un entramado organizativo que verte-
bre y garantice la participación de toda la comuni-
dad educativa en la gestión de la biblioteca esco-
lar en diversos niveles. Así, hemos creado el

                



“Equipo de biblioteca”, formado por el biblioteca-
rio, la jefatura de estudios, un maestro de cada
equipo de ciclo y un monitor de las AFC que ela-
bora –en colaboración con el bibliotecario– el plan
de utilización de la biblioteca conforme a los pro-
yectos del centro; apoya el trabajo del biblioteca-
rio en relación con las informaciones, materiales y
recursos; organiza y coordina las actividades;
difunde trabajos, experiencias y novedades; esta-
blece criterios para la adquisición y actualización
de los fondos, y recoge las propuestas y sugeren-
cias del profesorado. La “Comisión de Biblioteca”
es un órgano más bien institucional que está for-
mado por la dirección, la jefatura de estudios, el
bibliotecario, un padre/madre de la AMPA y del
Consejo Escolar. Sus funciones son gestionar la
apertura de la BE en horario extraescolar, esta-
blecer mecanismos de colaboración y relación
con la biblioteca pública municipal y el entorno
social y cultural, proponer actividades de dinami-
zación cultural en colaboración con los distintos
sectores de la comunidad y formular la propuesta
de presupuesto anual de la BE. Los “ayudantes
de la biblioteca” son alumnos del Tercer Ciclo de
Primaria que colaboran con el bibliotecario y los
maestros del equipo en el funcionamiento y ges-
tión de la biblioteca durante los recreos y en las
actividades que puntualmente se llevan a cabo.
Este entramado organizativo es condición nece-

saria, pero no suficiente, para conseguir la plena
integración de la BE en la vida del centro. Y ello
se produce cuando la biblioteca participa en el
logro de los objetivos educativos a través de un
“plan de actividades” que, lógicamente, debe
estar reflejado en la Programación General Anual
(PGA), a través del establecimiento de un “plan
lector” que, en el ámbito curricular, dé respuesta a
cómo vamos a fomentar el hábito de la lectura
entre nuestros alumnos, qué estrategias vamos a
establecer para formar lectores competentes
capaces de interpretar distintos tipos de textos, en
diferentes soportes, con espíritu crítico y aptitudes
para utilizar distintas formas de lectura; en defini-
tiva, cómo crear lectores polivalentes que desde
el aula, además del libro de texto, enfrenten dos

tipos de lectura: la de libros de literatura infantil y
juvenil, y la de libros de conocimiento, incluidos
los de consulta y referencia. Ello implica una
estrecha relación entre la biblioteca del centro
y las bibliotecas de aula, y confiere al tutor un
papel primordial como animador e impulsor de las
actividades lectoras. Finalmente, todas estas
intenciones educativas deben estar reflejadas de
forma explícita en el Proyecto Educativo de
Centro (PEC).
En este contexto, planificamos las actividades

de dinamización lectora (por ejemplo, exposi-
ción sobre el álbum ilustrado, Día Internacional de
las BE, préstamos temáticos de las “lecturas de
ida y vuelta” de la Fundación Germán Sánchez
Ruipérez y de la BPM de Plasencia, semana de la
prensa, semana y taller del cómic, celebración de
eventos culturales –centenario de la muerte de
Gabriel y Galán, el año del Quijote o Andersen),
de difusión del fondo mediante presentaciones
de los nuevos libros, exposiciones por centros de
interés (“Viaje al pasado”, sobre la Prehistoria;
“Tiempo de Halloween”, sobre lecturas de miedo y
misterio; “Cinco semanas en cómic”...), así como
de difusión a las familias de las actividades rea-
lizadas y de guías de lectura por medio de nues-
tro boletín Biblalvalle. La presencia en Internet por
medio de un sitio web de la biblioteca escolar
(http://www.colegiomiralvalle.com) nos permite
darnos a conocer a toda la comunidad escolar de
una forma más amplia y accesible.
En esta línea de abrir la biblioteca al exterior,

creemos que la apertura a los entornos familiares
tiene un gran papel en el desarrollo de hábitos de
lectura desde las primeras edades. El estableci-
miento de compromisos recíprocos entre ambas
partes es condición indispensable para crear un
clima propicio a fin de que niños y niñas se con-
viertan en lectores que disfrutan leyendo. La
escuela, que necesita de la familia, es la única vía
de inserción cultural para muchos núcleos familia-
res de entornos socioculturales bajos. En nuestro
colegio, hemos puesto en marcha un programa de
apoyo familiar a la lectura en casa, denomina-
do “En Alta Voz”, consistente en leer o escuchar a
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los niños un mínimo de 10 minutos al día, 20 días al mes. Padres y
niños firman dicho compromiso en un cupón que entregan men-
sualmente al tutor, quien realiza el seguimiento y el estímulo del pro-
grama. Al finalizar el curso se hace entrega de un diploma de fami-
lia lectora. El AMPA del colegio también participa en la realización de
otras actividades a través de la Escuela de Padres.
Es también importante conseguir apoyo externo para obtener más

documentos, recursos y actividades formativas a través de los CPR,
bibliotecas públicas, asociaciones y fundaciones de apoyo y promo-
ción al libro, etcétera. Conseguir implicar a las concejalías de
Educación y Cultura en el desarrollo de proyectos concretos (infor-
matizar los fondos, realización de pequeñas obras en las instalacio-
nes, publicación de materiales, desarrollo de actividades concre-
tas...) es también abrir la escuela a la sociedad, reclamar compro-
misos con la educación (“para educar a un niño hace falta toda una
tribu”) y generar una demanda social a las instituciones que hoy por
hoy no existe en nuestra región, al menos en asuntos de la lectura
y bibliotecas.
Como corolario final de nuestra propuesta, destacamos la necesi-

dad de poner en marcha un Plan Regional de Bibliotecas
Escolares que, lógicamente, debe venir del desarrollo del “Pacto
por la Lectura” entre las consejerías de Educación y de Cultura, en
el que también habría que involucrar a la Federación Extremeña de
Municipios a fin de que la dotación de medidas legislativas, recursos
materiales y recursos humanos se viera complementada con las
obras de adecuación necesarias, dadas las competencias munici-
pales en materia de mantenimiento y conservación de los colegios.
Dispone Extremadura de “puntos fuertes” que pueden hacer posible
un salto cualitativo en el desarrollo de las bibliotecas escolares: un
modelo educativo que opta por la igualdad y la equidad para todos,
medios tecnológicos envidiables (acceso a Internet con banda
ancha a través de Intranet regional y excelente dotación de equipos
informáticos) y una jornada escolar que provee ocho horas sema-
nales de actividades formativas complementarias en los colegios,
con presencia de monitores cualificados. Las bibliotecas escolares
son una necesidad inaplazable para desarrollar los aprendizajes
que demanda la sociedad actual y crear lectores. Pongamos manos
a la obra.

ANTONIO TEJERO APARICIO

Bibliotecario y director escolar
CP Miralvalle. Plasencia

      




